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GRANDES AGUACEROS
C on motivo de la catastrófica inun-
dación que sufrió la ciudad de Valen-
cia el 14 de octubre último, se ha ha-
blado mucho sobre el tema de ios
grandes aguaceros en nuestras lati-
tudes.
L as prímeras noticías indicaron iiu-
vias del orden de ios 600 o más litros
por metro cuadrado, Ias cuales se han
rectiflcado luego por el Servicio Me-
teorológico que seflala precipitaciones
entre los 200 y 300 litros en 24 horas.
Esta cantidad de lluvia si bien es un
fenómeno poco frecuente no es tam-
poco algo excepcional; en nuestra co-
marca tenemos registrados aguaceros
todavía más intensos, si bíen la confi-
guración orográflca del Campo de Ta-
rragona hace que solo sean vulnerables
a las inundaciones unas reducidas zo-
nas en la desembocadura del rio Fran-
colí y de algunas rieras.
Del «aiguat» de Santa Tecla, ocurri-
do el 23 de septiembre del aflo 1874, de
tan triste recuerdo en el barrio maríti-
mo de Tarragona, no tenemos datos
pluviométricos exactos, pero en diver-
sos escritos se estudia dicho aguacero;
en la Memoria del Proyecto del Pan-
tano de Riudecaflas, redactada en julio
de 1902, o sea, 28aflos después, se se-
flala una precipitacíón acuosa del or.
den de 1os 250 a 300 litros por metro
cuadrado en el espacio de pocas horas,
extensiva no solo a la cuenca del Fran-
colí, sino a todas las rieras y cauces
del campo de Tarragona. En dícho do-
cumento se estudia detalladamente la
importancia de la avenida de la riera
de Riudecaflas dicho 23 de septiembre,
dato esencial para calcular el aliviade-
ro de superflcie y tras numerosos y
prolijos cálculos, el Ingeniero autor
del proyecto D. Cayetano Ubecla, llega
a la conclusjón de que eI caudal de la
riera fué de unos 22.000 litros por se-
gundo.
Posteriormente y ya con datos plu-
viométricos exactos tenemos eI extraor-
dinario aguacero registrado en Riude-
caflas el día 1.0 de noviembre cle 1909
donde en 13 horas se recogieron 316
litros por metro cuadrado. Hay que
hacer resaltar la gran díflcultad de me-
djr exactamente estas grandes lluvias,
los pluviómetros del típo Dujardin co-
mo el que había entonces y sigtie toda-
vía en Riudecaflas, solo tienen capaci-
dad para recoger 150 litros por metro
cuadrado, por tanto, dicha cifra de 316
solo pudo medirse gracías al celo del
entonces encargado del pluviómetrò
D. Pedro Mariné, que bajo la formida-
ble Iluvia, vació por dos veces el apa-
rato, recogiendo eI agua contenida en
el mismo; el detalle de la intensjdad
de la lluvia fué el siguiente:
De las 5 a las 83o.
De las 83o a las 14.
De las 14 a las 16
Total en 13 h. 3i63 lts. por m2
Àfortunadamente esta lluvia, de in-
tensidad quizás mayor a la de Santa
Tecla, tuvo mucha menos extensión
que ésta, limitandose solamente a la
cuenca de Ríudecaflas e incluso en la
parte superior de la misma fué menos
importante que la recogida en el lugar
donde se construia la presa. Esto hizo
que la avenida fuera algo menor si
bien fué también impresionante.
La construcción de la presa estaba en
aquella fecha, muy atrasada, solamen-
te sobresalía escasos metros sobre 1os
cimientos y la enorme avenida arras-
tró gran cantidad de enseres y mate-
rial, incluso varias vagonetas, que no
pudieron ser hallados.
O tro gran aguacero es el conocido
como «aiguat de Sant Lluc» ocurrido
el 18 de octubre de 1930 y del que casí
todos tenemos memoria. Este dia se
registraron en Riudecaflas 170 lítros
por metro cuadrado y cantidades apro-
ximadas en todo el Campo de Tarra-
gona y cuenca del rio Francolí; no fué
de la intensidad de los citados ante-
riorrnente, pero dejó triste recuerdo
por haber ocasíonado víctimas así co-
mo importantes daflos en 1os barrios
marítimos de Tarragona y Cambriis.
Àhora bien, estas cifras de lluvia re-
cogida en aguaceros excepcionales en
nuestras latitudes, son casi insignifl-
cantes si las comparamos con Ias que
suelen recogerse en regiones tropicales;
durante el paso de un tifón, son cifras
habituales para muchos lugares del
Pacífico los 7o litros por metro cua-
drado y algunos puntos de Filipinas,
India y Birmania han llegado a so-
brepasar los 1000 litros en 24 horas.
Pero estas lluvias enormes ocurren en
paises muy Iluviosos, cuyos rios y va-
lles ya están adaptados a la gran can-
tidad de agua que cae anualmente y no
tienen casí nunca diflcultad para dre-
nar estas grandes masas de agua; en
cambío cuando en nuestras latitudes
se presentan aguaceros de solamente
un tercio de intensidad de los citados
en paises tropicales, se encuentran con
una orografía no preparada para estas
lluvias que representan a veces el 60 u
7o 0/ 0 del promedio anual, los rios y
desagües no están adaptados para esta
cantidad de agua y entonces sobrevie-
ne la inundación.
En el caso concreto de la inundacíón
valenciana del 14 de octubre, incluso
consjderando solamente una precipita-
ción de 20 litros por metro cuadrado,
nos da un total de agua caida verdade-
ramente extraordinario; suponiendo
que la lluvia abarcara una zona de 100
Km. de longitud por 60 de anchura,
tenemo que en pocas horas cayeron
sobre la misma mil quínientos miilo-
nes de metros cúbicos; consíderando
que de esta agua caída corriera por la
superflcie del terreno soio la mjtad,
necesita para ser desaguada en 24 ho-
ras de un caudal de 10,000 metros cú-
bicos por segundo para el cual el cauce
del Turia resulta extraordinaríamente
pequefio.
E sta inundación, probEbie m ente Ia
más grave que ha sufrjdo Valencia en
su historia, no ha sido la primera ni
la más importante de las ocurridas en
dicha zona en épocas geoiógicas muy
recientes. La capa de barro de 40 a
cm. de espesor que constituye ia pesa-
diila de 1os valencianos, no es sino la
úitima aportación del Turia a las su-
cesivas capas de aluvión que han ido
formando ei ilano y fértil suelo cle la
vega valenciana; grandes inundacio-
nes, quizás mayores que ias de este
afio, separadas a veces miles de afios
entre sí, fueron llevando ias tierras de
la cuenca alta dei rio para depositarlas
en lo que hoy constituye la fértil huer-
ta valenciana.
La bella capital levantina, a pesar
de los grandes males que le ha produ-
cido el rio Turia, no puede maldecir
de él puesto que le debe no solo la
prosperidad y riqueza de su huerta,
sino también su propia existencia geo-
lógica.
Enrique Aguadé Sans
[nríque Borr. ¡Ha muerto!
¡Qué tristes las horas son, las que
se desgranan lentas, lentas, como una
procesión de libélulas vencidas, lle-
vando en sus alas trasparentes, el ful-
gor de glorías extintasi
¡Cuán triste el declinar de una tarde
otofial, en la delicuescencia apoteósica
de su cromatismo, en la limpia des-
nudez de la hora que se desvanece f u-
ga z!
¡Oh!, ¡Las pálidas rosas del atarde-
cer, —laureles póstumos a la Luz-
cantos sollozantes de un so1 agoni-
zante, en un ocaso violento, jnflamado,
transido de rebeldías!
!Qué suavemente tristes y serenos,
los momentos del definitivo venci-
mien to!
Flébiles son ios momentos que, pe-
rennemente, están en el puente del es-
pacio y del tíempo y unen, como una
paradoja, la brillante fulgente del ges-
to arrogante de la Vída, y la palidez
exangüe del gesto caído de la muerte.
Mas, para ios seres excepcionales,
para ios hombres de talento, el rosario
páiiclo que marca el véspero de su vida,
tiene Ia suave melancoiía de un adíós
deflnitivo. Tiene Ia suavidad tierna de
una carícia de aias, la jnefable armo-
nía, como de un beso de almas. Y el
presentimíento cercano de la desapa-
rición deflnitiva, infunde una grávida
serenidad, que surge, como un ritmo
de Belleza, de ese ignoto sentido de la
vida.
¡Oh, el Otofio de ia Vidal
¡Oh, eI Otofío de la vida del Hom-
bre!
